
TEXTO PARA PRACTICAR 
Utilizar la plantilla de preguntas de años anteriores 

 

Nada más levantarse, lo primero que hacen ocho de cada 10 españoles es 
abalanzarse como posesos sobre su móvil. Pero no David Macián. Este cineasta de 
36 años no se arroja ansioso a comprobar si le ha llegado un mensaje de Whatsapp. 
No le va la vida en abrir su cuenta de correo electrónico, no se lanza con avidez a 
comprobar lo que ha estado ocurriendo en Facebook mientras dormía; no pierde un 
solo instante en mirar lo que se ha cocido en Twitter. David Macián pertenece a una 
nueva tribu urbana, exótica pero cada vez más numerosa: la de los desconectados. 
Personas que, voluntariamente, han decidido poner freno a la vorágine de internet y 
hacerle un corte de mangas a eso de la hiperconectividad. Unos marcianos que han 
resuelto aparcar la vida virtual para dedicarse a vivir la vida real.  

Lo que ha llevado a Macián a pasar de las redes sociales es que no le gusta el 
tipo de relación que imponen. "Cuando paso por una terraza y veo a dos personas 
sentadas la una frente a la otra mirando cada uno su móvil me pongo malo. Estamos 
perdiendo las conversaciones, las relaciones cara a cara, lo auténtico, lo natural. Las 
redes sociales nos aíslan, nos hacen cada vez más individualistas". 

 Habrá quien piense que David es un excéntrico, un tipo raro. Pero qué va: 
cada vez son más los que, como él, optan por mandar al diablo a las redes sociales. Y 
nos referimos a urbanitas, a nativos digitales que han crecido al amparo de la red, que 
han decidido pasar de ella y que están demostrando que sí, que es perfectamente 
posible vivir sin internet sin renunciar por ello a su actividad profesional o a sus 
vínculos sociales. 

 

 

 

 


